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El Fútbol en la infancia se establece en nuestro país desde siempre, nace como resultado de practicar un 
deporte maravilloso donde no hay necesidad de otra cosa que jugadores...sí, lo imprescindible es el sujeto, 
quienes lo juegan, la pelota puede tener una forma perfecta, N* 5 o 4, de cuero, o de papel forrada con una 
media, de goma y N” invisible, o de trapo, o de...lo que permita jugar al fútbol. 


Lo importante, jugar al fútbol, espontáneamente niños y niñas jugando libres en los baldíos, los 
campitos, en partido con arcos hechos con 2 pedazos de ladrillos, remeras, o varas clavadas en el suelo, las 
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líneas “hasta ahí", en la calle a “dos o tres paños””, de cordón a cordón, líneas marcadas en el piso con un 


ladrillo, en el patio de la Escuela, vivencian situaciones concretas de experiencias recreativas propias. 


Ahí se convocaban y encontraban, convocan y encuentran, niños y niñas, definen “dos capitanes” que 
forman los equipos jugando a la “pisadita” ?, equilibran las fuerzas, jugando hasta en diferencia numérica 
para ello. Estos partidos, se jugaban, y se juegan, sin un tiempo determinado, "el que llega primero a 3 o 4 
goles” o “gol gana”. Se acuerdan y respetan las reglas del partido, de “ese partido”, así se crea, una forma 
natural de jugar al fútbol. 


El fútbol presenta variadas situaciones que exigen una percepción individual y un enjuiciamiento de la 
situación misma, miden instintivamente el espacio, fuerza del pase, como sortear el adversario...y deciden en 
fracciones de segundo ejecutar un fundamento técnico como medio táctico. A cada niña o niño, solo para 
esa situación de juego le parecerá prometedora la ejecución específica de ese gesto técnico. 


Van adquiriendo experiencias, conocimientos y capacidades futbolísticas, y también formativas, sociales, 
de salud, de comportamiento. También estos partidos de fútbol, permitían a niñas y niños, experimentar el 
principio de aprendizaje por descubrimiento, "ensayo y error”, y de esa forma, resolver los constantes 
problemas que les generaba ese juego, inventando, creando la ejecución motora más adecuada a cada 
situación planteada. En síntesis están aprendiendo a resolver problemas del juego que practican, y a través 
de esas acciones, introduciéndose al universo cotidiano de toma de decisiones en todas las circunstancias 
que les toca vivir... 


Estos encuentros se repiten con tremenda asiduidad, a cualquier hora, con cualquier clima, ese espíritu 
libre del juego desencadena, la necesidad de mejorar los comportamientos motores para alcanzar mayor 
“dominio técnico”, aprendiendo, dominando el tiempo y el espacio, midiendo la distancia y calidad del pase 
para crear una situación favorable para el compañero mejor ubicado, para el equipo... comunicarse con sus 
compañeros (la palabra y... el pase), conociendo los principios básicos del fútbol, marcar el gol, evitarlo 
(atacar, defender). 


Necesitan conocer más a sus compañeros, para tener más claro cómo ayudar al/ la compañera, "dominio 
táctico”, sea defendiendo o atacando, descubriendo las “debilidades y virtudes” del rival, y de los 
compañeros, creando superioridad numérica, apoyando o respaldando al compañero, reclamando o 
indicando un pase... aprovechando espacios libres, o débiles, o protegiendo los propios y cerrando los 
caminos a su arco. 


1. Paños. Denominación de los espacios en que separan entre sí la colocación de hormigón en una cuadra. 

2.  Pisadita. Dos jugadores enfrentados, dan un salto atrás desde ahí. Luego avanzan apoyando un pie a 
continuación del otro. Así llegan a juntarse y gana el que pone el último pie o parta de él en el espacio libre. Eso 
da derecho a elegir primero. 


Además cómo aprovechar mejor las “pelotas quietas”, así 2 o 3 se juntan y elaboran en voz baja, 
"acciones estratégicas”, porque identifican que uno o dos rivales “cabecean poco”, o tienen una “sola 
pierna” o “el arquero no sale”...inteligencia, habilidad para resolver con eficacia un problema... Como si fuera 
poco este notable desarrollo, después del partido se sientan a discutir las jugadas, promocionar las notables, 
el golazo, la pisada, el "caño que metí”, las faltas no cobradas, el penal que no “quisiste cobrar”, la mano en 
aquella que llevaste, "según tú” con el hombro, “para mí con todo el brazo” etc, 
etc. 


El espíritu lúdico que lo impregna todo, el jugar por jugar, con el claro sentido de pasarlo bien. La 
coherencia natural entre el juego y las posibilidades del "mundo interior” de cada niña o niño y esa 
determinación de no temerle al error, de disfrutar de la libertad para equivocarse...hasta de reírse de su 
propio ”error”. La interminable voluntad por jugar, de vencer el cansancio, y cuando se cansan demasiado, 
interrumpen la actividad, salen a pedirle agua a los vecinos, y se sientan, “escuchan” su reloj fisiológico y lo 
respetan, lo que representa un determinante agente de salud. Y mucho más... cimienta conductas 
trascendentes como identificar el bienestar, procurando el complemento imprescindible del bien ser, todo 
esto con escasa o ninguna participación adulta. 


A través del continuo enfrentamiento con las situaciones de juego, éxito/ fracaso, recibirá inmediatamente 
una retroalimentación que aumenta su experiencia, cada situación es irrepetible. Es decir, se acostumbran a 
tomar decisiones, se hacen responsables por sí mismos, adquieren valores, comparten, todo un ejercicio de 
libertad, casi la vida misma...En esos juegos de pelota, el fútbol en la infancia, se individualizan elementos 
trascendentes como: 

1. La transmisión y profundización de valores, como el respeto, la solidaridad, igualdad, honestidad, 
compañerismo. 

2. El concepto colectivo, socializar, participar, compartir, encontrarse, acordar, armar el equipo, todo 
para jugar por jugar. 

3. La libertad de comportamiento, para solucionar la situación de juego de manera eficaz, sea individual 
o colectivamente. 

4. La necesidad de mejorar la “técnica” genera espontáneamente largas “sesiones” de aprendizaje 
individual, basadas en el constante “ensayo y error”. 

5. Frecuente repetición de acciones de juego, de movimientos y a su vez formas de comportamiento en 
el juego mismo, 


El deporte es un maravilloso agente formativo, nosotros destacamos específicamente al fútbol como 
nuestro principal espacio deportivo. El habilita espontáneamente un ámbito natural de convivencia, de 
expresión, de desarrollar argumentaciones para convencer, dar respuestas, sin discriminar, en igualdad, en 
democracia...y donde no importa, el resultado... 


La forma en que se practica el fútbol en la infancia es un poderoso agente formativo, por sí mismo, ahí se 
establecen naturalmente dimensiones de altísima significación en el futuro de quienes lo están jugando. 
Podemos comenzar por la convocatoria, cuando, a qué hora, cuanto tiempo, donde, quienes, y otras 
cuestiones organizativas se responden rápidamente y con firmeza para qué...¡¡¡para jugar!!! 


Mucho más, no tomarán en cuenta mañana las respuestas negativas de hoy, volverán a invitar, no se lo 
plantean como algo “por cumplir”, todo lo contrario, intentarán convencer, seducir con la propuesta, 
argumentan, se preparan para hacerlo, cambian los fundamentos de la propuesta, involucran a otros 
compañeros, "dile tú que sos más amigo”, para conseguir que finalmente jueguen más niños a la pelota. 


Muchísimo más, no discriminan, quieren que todos jueguen, cuando “pisan” los tienen en cuenta, se 
establecen reglas, para que se equilibren las fuerzas y jueguen todos, sin pensarlo, saben de la maravillosa 
función del juego como agente de placer, libertad. 


Además, los niños no sólo juegan porque quieren jugar sino porque el juego es un agente de 
socialización*, de convivencia, les interesa jugar para poder pertenecer a un grupo, estar ahí. Este hecho 
implica un reconocimiento a su saber jugar ese juego, hay un natural sentido de jerarquización, de valores, 
de cómo es la forma de elección y como se resuelven los conflictos. 


Digo, ese sencillo acto de jugar por jugar encierra un maravilloso mundo dentro del cual también hay 
conflictos, discusiones, disputas que no siempre se resuelven por procesos conscientes, racionales y 
argumentados. Es oportuno analizar y diferenciar que primero los niños aceptan jugar, y luego, en función de 
experiencias e intereses personales, ratifican su acción futura en ese grupo, voluntariamente, o no, pasan a 
pertenecer a él. Son acuerdos tácitos, definidos a veces espontáneamente y otras como resultado de un 
proceso de reflexión y análisis de las limitaciones y posibilidades de las capacidades propias. 


Esto que sucede naturalmente encierra una enorme profundidad y es necesario detenerse en su análisis. 
En cada acto de los niños jugando hay equidad e igualdad, un verdadero estado de pureza. Aquello que 
tanto nos pesa y duele luego, ni pensar de considerarlo en estos espacios, cada uno ejerce el pleno derecho 
de jugar y compartir, de disfrutar y aportar lo que tiene, a nadie se le ocurre calificar, cada niño o niña es 
importante como es, no se discute su aporte, de hecho, cada uno dará lo mejor de sí cada vez. 


Compartimos estas reflexiones sobre juego y niños del Mtro. Francesco Tonucci”: 

— El juego es placer y no soporta vigilancia y acompañamiento. La autonomía es un camino que se 
enseña poco a poco y debemos fomentarla para que su juego pueda comenzar a ser menos vigilado 
y acompañado y pase a ser un juego libre. 

— El juego de un niño no se puede evaluar. Es su tarea por excelencia y se ha de aceptar tal cual es, 
así como se debe de aceptar al niño. Tanto por lo que haga como por cómo lo haga debe de recibir 
un alago y nunca una crítica a su juego. 

— No sabemos cuánto gana-aprende un niño jugando. Ni tampoco nos debería preocupar, 
simplemente de la experiencia del juego libre el niño adquiere conocimientos. Lo importante es 
fomentar una experimentación variada y rica. 

— Un juguete bueno es aquel que sin ser nada concreto puede ser todo. Facilitar juguetes a los 
niños que aporten variedad de juego tanto para jugar solos o con amigos, como para poder crear 
más de un juego con el mismo objeto: el barro, la pelota... 

— Dejar jugar libremente y permitir que se encuentren con el riesgo en sus juegos. Adecuado a 
sus edades, de esta manera conseguiremos una parte fundamental en la que se basa el juego que es 
la realización de un deseo. 


3.  http://rejuega.com/juego-aprendizaje/juego-libre/francesco-tonucci-20-frases-sobre-el-juego-infantil-para-reflexionar/ 


